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EN LA CAPITAL

HORAS DE ADMINISTRACION DE II A 3 DE LA TARDE

Sala todos los Sábados

Para hacer la oposición 
será “El Quijote Oriental” 

escrito con mucha sal 
y muchísima intención.

Stiscricion por trimestre adelantado.
Número suelto .......
Número atrasado..........................

Sitscricion en toda la llcpública, Irim. $ O.tO
Número suelto. . ... u O.1O

EN CAMPAÑA

Sale todos los Sábados

Censurará sin consuelo, 
y á todo el que vea malo, 
le va á pegar cada palo, 
que le vá á encender el pelo.

SQSCIUCION POR TRIMESTRE ADELANTADO
.v •

ESTE PERIÓDICO SE COMPRA PERO NO SE VENDE
P^COBnESrONIJCNClA A NOMBRE OEL yiOMlNÍSTtlAOOn I A. OSORIO - EDITOR RESPONSABLE ^ADMIHISTRACIONi pLAZA ^ABALA J4ÚM, 58

I

gaiachinl!

En nuestro domicilio —casa de ustedes

58—Plaza Zabala—58

se admiten suscriciones, y se venden nú­
meros de nuestro compadre de Buenos 

4.
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Pon Quijote

iVIVIMOSI

Parece mentira que hayamos podido so­
brevivir al conflicto escolar.

La influencia de estas evoluciones en la 
marcha regular del mundo, es tan grande, 
que no es posible concebir cómo hemos 
podido presenciar la salida del Ministro de 
Cultos sin morirnos siquiera.

—¡Qué va á ser de nosotros si Térra di­
mite!—se decían las gentes en el más pro­
fundo de los desconsuelos.

Bien decíamos nosotros — agregaban 
Otras que aquel temblor del planeta anun­

ciaba algún desequilibrio en 1,a estabilidad 
de don Duvimioso.

—¡Somos perdidos!
—¡Los miembros de la instrucción pú­

blica, harárl descender los maestros al seno 
de la madre común, inertes y fríos. '•

—¡Oh, suerte maldita!
—¡Oh, inhumano Ministro!
Y sin embargo, el Ministro dejó la car­

tera; hizo entrega de su poltrona al sucesor; 
saldó el alcance de sus haberes, y ¡nada! 
¡nada! ni una víctima en todo el territorio 
de la nación.

Es inconcebible ésta calma chicha en los 
destinos de la humanidad, después'de lo 
que ha pasado.

Creeríamosque Térra hubies ¿interpuesto 
su influencia para con Dios, en lo de pro­
longarnos la vida, si no supiéramos que la 
Providencia debe estar en pugna coú'el ex- 
Ministro por las ofensas que ha inferido.,al 
buen gusto de la oratoria parlamentaria, 
cada vez que pronunció discursos bajo la 
tutela de los seiscientos pesos, ' moneda1 
nacional, oro sellado, que percibía como 
padre político de los curas y los maestros.

Si tuviéramos la sangre fría del célebre 
senador de las metáforas, repetiríamos 
con él:

¡Esto es navegar en un lago de dudas y 
de tinieblas!

¡Dios sea loado!
Solo por El hemos podido saludar, al 

doctor Berinduague en el olirnpp del hi­
sopo y de las cartillas!

1

La situación empeora.
Después de escrito lo que antecede, nos 

viene á decir la prensa que el señor don 

Duvimioso, se ha negado á firmar las ac­
tas de sesiones presididas por él en la Junta 
de Instrucción Pública.

Esta negativa del Ministro renunciado, 
supone una complicación que puede vol­
vernos al inminente peligro en que nos 
puso el anuncio de su salida.

De nuevo estamos abocados á una gran 
desgracia, si esas actas no se firman.

; Las consecuencias repercutirían en los 
miembros de la Junta; de allí pasarían á 
los maestros; de los maestros á los edu­
candos y de estos á los infelices padres de 
familia que viven tan inocentes de que esas 
actas están sin firmar.

Calculen ustedes los estragos que pue­
den ocasionar unas cuantas rúbricas.

¡Por la Virgen Santísima! los que conoz­
cáis de trato á-don Duvimioso, inclinad su 
ánimo á que ponga cualquier firulete al pié 
de aquellos,papeles.

Por verlos firmados, seríamos capaces de 
sufrir el más cruel de los sacrificios.

Aunque fuera él de birle con absorta 
.atención cualquiera de sus más extensos 
discursos.

¡Háganlo,lectores queridos!

Aun vi/e Santos

Tuvimos un disgusto, 
. puro muy cierto, 

al saber que Kapianga 
había muerto; 
por que ese día, 
moriría de pena 
nuestra alegría.
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DON QUIJOTE ORIENTAL
No podemos pasar 

como otros tantos, 
sin la existencia del 
general Santos, 
¡oh, general, 
tu siempre suministras 
original!

El mortal que matólo 
por telegrama, 
al público y á Santo > 
muy poco ama; 
si santos mucre, 
el público so aburre; 
eso se infiere.

Cuando del desmentido 
tuvimos tufos, 
exclamamos:—aun quedan 
artistas bufos, 
que en la Oriental, 
hicieron los papeles 
de general.

Que no muera pedimos 
de noche y día, au 
por conservar intacta 
nuestra alegría; 
con él vivimos 
alegres, por que siempre 
de él nos reimos.

¿Qué serían las cruces 
sin cara rota?
Un palo de baraja, 
pero sin sota;
banco en tres patas, 
ratonera sin queso 
pero con ratas.

Que viva muchos anos 
esa excelencia, 
para que la chacota 
tenga existencia; 
por que concibo 
que si mucre, de burlas 

cesa el motivo.

La índole de nuestra publicación no nos permi­
te estendernos sobro tan cobarde atentado, sobre 
las peripecias «le la lucha de cuatro bandidos se­
dientos desangre y avaros de oro, con un pundo­
noroso adolescente que defendió con su cuerpo 
hasta el último instante el oro confiado á su 
custodia.

Jamás el crimen hubiera podido sor descubier­
to de haber confiado en la desorganizada policía 
de la capital vecina, incapaz de otra cosa, que de 
volaren los comicios, apalear indefensos ciuda­
danos, cobrar multas indebidas y perseguir á les 
políticos. ¡Qué deplorablo organización la de esa 
salvaje policía, la peor del mundo!

Gracias á la perspicacia de la familia D. Scliulz 
y Vivanco como á la intuición clara del señor don 
Angel Gínocchio, los bárbaros criminales fueron 
apresados y pudo descansar la población de Bue­
nos Aires víctima de la barbarie policial que 
prendía sin ton ni son á todo el que se le antojaba 
sin sospechar siquiera de los verdaderos autores 
del bárbaro atentado.

LANZADLAS

Los empleados del Banco Nacional han regala­
do al doctor Reus un precioso bronce, represen­
tando á la Fortuna.

Dicen, que para que ésta le acompañe, después 
de no haberle sido aceptada su renuncia.

El regalarle un objeto al doctor Reus nos parece 
muy oportuno, pero no asi la elección del objeto, 
ni las consecuencias del personaje simbólico que 
representa.

Regalar una estátua de la Fortuna, para que la 
fortuna le acompañe, equivale á decirle:

Fortuna te dé Dios hijo,
que el saber poco te vale.

Nosotros creemos que la fortuna del doctor 
Reus, está en su inteligencia, y mientras ésta no 
le falte, no debe temer ninguno do'sus amigos pol­
la falta de la fortuna,

Además que la fortuna
suele muy voluble ser,
pues le dieron en la cuna
nombre propio de mujer.

Del 
se ha

Hablando de calvos, nos acordamos de aquella 
célebre redondilla de un antiguo poeta español: 

Subió un cura á predicar 
vió seis calvos en un puesto, 
y exclamó:—«Señores, esto 
es iglesia ó melonar.

—¡Si estaremos en China!
En varias regiones del celeste imperio, se han 

sentido do poco tiempo á erta parto frecuentas 
terremotos que lian causado muertes y ruinas 
y... la mar.

Se hace imposible la vida allí.
Asi lo han manifestado los habitantes de las co­

marcas invadidas por este fenómeno, á las autori­
dades.

Si se repiten acá, que haremos?
Nos debemos preparar 
para poder resistir, 
si es que dan en repetir 
que será lo regular.

Según una estadística que publica la Retlsla 
ile Ambos Mundos, el americano Suy Sauld poseo 
una renta anual de catorce millones de duros oro.

Este es, pues, mucho más rico que Rothscliilt 
que solo tiene de renta diez millones de duros al 
año.
' sin embargo, el segundo es más conocido que 

el primero.
1 sin embargo, eso, al primero le importa un 

bledo.
Por eso yo he decidido 
no ser rico en demasía, 
por lo menos, hasta el día 
que sea muy conocido.

convento de San Lorenz?. en el Rosario, 
escapado un fraile, colgando los hábitos.

De la boca del fraile se escapan palabras ca­
paces de colgar á sus ex-hénnanos.

Yo profeso un gran principio, 
que con amor lo propalo: 
«todo aquello que se escapa 
ha de ser por fuerza, malo.»

El crimen de la calle Reconquista
EN

BUENOS AIRES

Este horroroso crimen perpetrado el día vein­
tiséis del pasado, es uno de esos atentados mons­
truosos contra la sociedad, uno de esos traidores 
asaltos con que, de cuando en cuando los malvado 
conmueven á todo un pueblo.

El grito de indignación y protesta traspásalas 
fronteras y donde quiera que alienten humanos 
corazones serán execrados los viles asesinos, au­
tores «le tan tristes hechos.

Sin otro móvil que el robo aunque fuese pa­
sando sobre el cadáver de un inocente joven, fué 
saqueada la Agencia del señor Ansaldi, callo’ Re­
conquista número 202.

Ernesto Guachero fué la victima inmolada pol­
los criminales antes de apoderarse de los valores 
que allí había.

Se ha constituido un Club de calvos en Pa­
rís.

Sumamente original.
De que cerebro habrá nacido esta idea?
De alguno falto de pelo, no cabe duda.
\ amos á otra cosa. ¿Cuál es el objeto de ese 

Club?
El de reunir el mayor numero de calvas posi­

ble.
Y para qué?
Para pasar el ralo, matando monas, sin duda. 

Sabido es que esos bichos 
gustan de estar en las calvas, 
y en tomándoles el tino. 
han de conseguir matarlas.

Para hacer la competencia al Club de Calvos, 
se ha invonlado un especifico infalible para ha­
cer nacer el pelo en la calva más rebelde.

Pues una de dos: ó el Club tiene que cerrar sus 
puertas por falta «le socios, esto es, de cal vos, ó el 
inventor del especifico se funde, por falla de 
marchantes.

En París se ha dado por el conde de Chartel, 
una matinée perruna, á ladrido limpio.

Los perros de las mejoras familias han sido con­
ducidos en traje de gala ú este festival.

Los comensales andaban oliiindose Los á otros, 
y los más de olios levantaban la pata.... pues.

¡Oh que fiesta original 
la que se ha dado en París! 
donde asistieron los perros 
más hig-life, más eróme, más chic.

Si acaso, reciben Vds. algún telegrama de que 
Santos ha muert > otra vez, no la crean.

Pues el grande general 
según los espiritistas, 
(lo he leído en sus revistas) 
ha nacido ya inmortal.

Litografía y Tipografía de A. Godel


